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TRADUCCION AL INGLÉS 

Motivo de orgullo es para un español 
amanto do sus glorias literarias \er en lenguas 
eslrañas las producciones de los ingenios do 
nuestro país, y estimados cual se merecen los 
eruditos trabajos de un compatriota. Dígolná 
propósito de la traducción que del Buscapié ha 
hecho al Inglés la señorita Tomasa Hoss en el 
periódico It'Liles '„ Mi>ce||any, bienal ha dado 
en esta traducción señaladas muestras de sus 
conocimientos a>i de la lengua, como de la li­
teratura española, pues no tan solo ha trasladado 
á su lengua ron la posible propiedad el lisio de 
laobrilade Cenantes, sino ipie ha puesto de 
su parle alguna- notas, i|iie si bien serian su— 
pérfluas para un español, no son ni pueden sel lo 
para un ingles, que no está obligado á conocer 
raras vocea, y ciertos refranes. Por ejemplo, 
hablando del cuartago del Bachiller, dice el 
autor del Qoijole, «como el nielo de Babieca 
&c> y anota esta palabra la traductora del 
modo siguiente : (Babieca was the ñame of the 
Cid's favorito horse», esloes, que era el nom­
bre del caballo predilecto del Cid. Cuando Cer­
vantes hace la graciosísima pintura del Bachiller 
recordaran nuestros lectores que refiriéndose á 
la corcoba, dice que la llevaba en las espaldas 
como si fuera sonólo de estrambolr. Esta voz 
conocida de todos los españoles ilustrados, me­
recía una esplicacion en una obra inglesa, 
porque era imposible encontrar su correspon­
diente en aquella lengua: así lo comprendió 
Miss Roas al agregar la siguiente nota: Ihe 
oíd Spanish poets occasionally lengthened their 

sonnels by offhxing to them a fen addilional 
lines. Tbe'lines soadded werecalledted esiram-
botf. Lo que en resumen significa que se llama­
ban (stiaml)ole las líneas que al fin de los sone­
tos acostumbraban poner los antiguos poetas 
españoles. Pudiéramos citar otras varias ad-
verlencias que hacen gran honor á la entendi­
da traductora, á mas de algunas observaciones 
de importancia que prueban la reflexión y el 
tino conque ha ejecutado la gran empresa de 
trasladará un idiomaeslraño los pensamientos, 
y los giros de. Cervantes; pero tememos dis­
traer con lanías citas la atención de nuestros 
lectores. Sin embargo, no podemos menos de 
hacer observar que nos lia llamado sobre ma­
nera la atención una nota que trae con motivo 
de la herniosa y exagerada pintura que de su 
caballo hace el Bachiller. Hice nsí: The de-
lucsion of the sltidenl in résped to the merit 
ofhis horse, vvould seem intended lo havesoiue 
reference lo the ballucinalions and mistakes of 
Ihe Kniglil of la Mancha. Lo cual breve­
mente viene á decir, que las ilusiones del ba­
chiller relativamente al mérito do su caballo 
deben tener relación con los engaños y aluci­
naciones de I). Ouijole. Kslas pocas palabras 
demuestran en mi concepto que la señorita 
Boss ha rom prendido bien el verdadero objeto 
del Buscapié, v la intención de Cervantes al 
piular su Bachiller, y poner en boca suya esos 
ataques contra la posibilidad de los devaneos 
y locuras del ilustre manchego, notándose que 
ál propio tiempo que hace una fuerte censura 
el estudiante, da sin advertirlo en sus palabras 
señaladas pruebas de ser, aun cuando de otro 
género, un ente no menos maniático que el 
héroe de la Mancha. Tan cierlo es que tene­
mos abiertos los ojos para ver los desvarios 
ajenos, y completamente cerrados para descu­
brir los nuestros. 

Cuando he leído la traducción de que me 



I 

ocupo, no obstante la regular precisión en la 
correspondencia de los vocablos, eché de varen 
la omisión dé algunas palabras chistosas y de 
algunas graciosas escenas, que era la traduc­
tora una señorita, y una señorita inglesa : pues 
creyó ofendía a su pudor el trasladar fielmente 
á sú idioma ciertas voces y escenas algo libres 
que suelen encontrarse eu la preciosa obrita del 
inmortal Cervantes; pero si bien esto bate ho­
nor á la mujer, no asi á la escritora, que en estos 
casos debió prescindir de su sexo, y atender 
solo á la verdad de la traducción; de lo con­
trarío no debió haberla empiondido jamás. 

Bien es cierto que las costumbres, y sobre ¡ 
todo la hipocresía inglesa, no toleran entre se-
ñoras el uso de ciertas palabras bien senci- | 
lias, y que en nada ofenderían á los oídos de 
la mas casta niña española; ejemplo de ello, 
estar mal mirado el uso de la palabra callo­
nes: pero esto no es bastante para disculpará 
la traductora, que no estaba en la obligación de 
acometer un trabajo que le podía costar alguna 
repugnancia. 

También be echado de menos en la refe- ¡ 
rida traducción el lindísimo prólogo al Busca­
pié, en donde tanto se descubre el corte do la 
plumado Cervantes; y cuenta que en esto no 
sécómo podrá disculparse la traductora. 

Bien conozco que una revista no es un l i ­
bro, en el cual pueda tener fácil cabida lodo 
un tomo, como el que componen el testo y las j 
importantes notas que le acompañan; poro las 
dimensiones del prólogo eran bien corlas pata 
no poder sor colocadas en un periódico, que ¡ 
consagra hojas enteras á las barricadas de junio 
y á olías novedades de esta especie. 

Con respecto á las notas con que mí estima­
dísimo amigo ha sabido adornar el precioso l i -
brílo de Cervantes, debo decir en honor de la 
verdad que la traductora no ha dejado de coin- I 
prender todo el mérito que ellas encierran, y 
prueba de ello que después de hacer mención , 
honorífica de tan erudito y entendido joven, y 
manifestar de cuanto lees deudora la literatura 
española, agrega que la obra del Buscapié está 
acompañada denotas bibliográficas interesantes 
v de gran valor (accompanied by muche va-
íuable and inleresting hihlingraphic notes). 
Pero no se ha contentado la literata inglesa con 
hacer mención de ellas, sino que ha eslrac-
tado muchas sin embargo de lo estrecho de 
los límites de una revista, habiendo insertado 
íntegras algunas, como por ejemplo aquella en 

que se da noticia del tabernero (alimonares, 
udsii tiendo que si no ha estraclado otras ha sido 
por no considerarlas tan Importantes para los 
ingleses, como lo son para los/españoles amigos 
do nuestras riquezas literarias. 

Verdad es que algunas de las notas omi­
tidas son de bastante interés, y á mas necesarias 
para la inteligencia del loto; pero no debemos 
juzgar la traducción emprendida porMíss Hoss, 
como una obra maestra, sino como un trabajo 
dedicado á un periódico, y en este concepto no 
deja de tener algún mérito, tanlo mas cuanto que 
la lenguado Cervantes es muy poco conocida de 
los hijos da la Gran Bretaña. 

De lodos modos, doy mi mas sincero pa­
rabién á mi modestísimo amigo I). Adolfo Cas­
tro, por la satisfacción que debe caberle en ver 
apreciados cual se merecen sti> trabajos y des­
velos, así |tor los propios como |>or los eslraños. 

J . 11. 

N I R E A . 

Es ile Bagdad Nirra U señora , 
Y de M.iliniii . i i l la l l ' i r ni . i i atendida: 
Linda , ¡nocen te , dulce v seductora, 
Kn M Í seno el ¡ínior virgen se anida. 

Por eso eu su serrallo custodiada 
Por cien guardias la liei 1 Emi r fuerte; 
Y para el epte lance una mirada 
II.i mandado fijar firman de muerte. 

Es N i r r a , de negros ojos grandes, 
De niveos dientes y de sien serena, 
Y i las águilas pardas de los Andes 
Se asemeja M I la/ en lo morena. 

Su v o i es mas sonora que Lis brisa», 
Y sus Libios la flor de Li granada, 
Cuando los abren las livianas risas 
Perfuman cual Li rosa a Li alborada. 

Por eso su señor entre millares 



— • 
De hcr inosura» compró la con gran prisa 
l l u día recorriendo los bazares 
lie la* ruinosas plaza* de L u i s a . 

V la rinda cual llor que abrirse empieza, 
Y la cela cual (ruta que sazona: 
jAy del que a leó te a Li simpar belleza, 
l a muelle a su alentado se eslabona! 

¿Por qué siendo Niréa la Señora 
Cuando el gaLin Emir liento la halaga, 
I-. hermosa niña inconsolable llora 
Y de su faz la lozanía apaga. 

tenido en sus sueños virginales 
Fantasma* de terror? ¿ó tuvo acaso 
Imágenes de seres ideales 
Que riegan esperanzas al acaso? 

Lúa tranquila noche de verano, 
Salió i gozar el fresco ti su ventana, 
Y m u el cantar sensible de un cristiano 
Cautivo, v conociólo a La m a ñ a n a . 

Y Niréa le dio por un suspiro, 
Que el cautivo anhelante le ofreció, 
Su hermoso velo fabricado en T i r ó , 
Y a* mas una esperanza que a d o r ó , 

l o s .un.mies al l io , se separaron 
Llenos ib- amor incomparable \ tierno, 
Y entrambos, p o r el rielo se juraron 
Verso una noche del airado invierno. 

11. 

I'or la arabesca vcnlaua 
de la encantada N i n a , 
lia r i e n d o en el olono 
iiiwi t c r i lc enredadera. 
Y por Dios que el jardinero 
cautivo, mucho la aprecia, 
pues cuando amanece el dia 
es la primer l lor que riega. 
I'or las tardes la cobija 
con ancho velo de verbas, 
pues no quiere que la azoten 
de noche las aves negras. 
Y pasa a' Lis luces pá l idas 
de Lis divinas estrellas^ 
largas horas enredado 
en su Linda enredadera. 
¿Qué enredo estara fraguando, 
el que enredando se lleva 
la enredadera a la hora 

, que el cielo e n r e d ó tinieblas? 
E l enredador cautivo, 
sin duda ge e n r e d ó en ella, 
por enredos del Dios ciego, 
que el amor todo lo enreda. 

Negros los azares son 
de Li amorosa Nirea, 
como son negros sus ojos, 
como son negras sus cejas. 
Y entre negras esperanzas, 
sentada se halla en su reja, 
en la sombras de una noche 
mas que sus pesares negra. 
A poco escuchó un ruido 
entre la hojarasca espesa, 
y oyó una voz que le dijo 
con dulcísima terneza: 

—¿Por qué jime cautiva la amorosa paloma? 
¿Por q u é en redes de oro, aprisionada está? 
Has oro el sol derrama en la desierta loma, 
Entre los mansos vientos de feliz l iber tad.» 

Y repl icó Niréa. «Por un pál ido ravo 
Del Sol (pie dora el campo, diera mi juventud: 
Malditos son los vientos que orean el serrallo, 
Y malditos los goces que hay en la esclavitud.» 

Y respondió el cautivo. «¿Quieres mirar mañana 
La salida del alba en el desierto, d i , 
Y saludar alegre la santa caravana 
Que cruza por el ILmo de la Arabia feliz? 

¿Quieres ver como suenan los céfiros suaves, 
Morena de mis ojos, en el verde b reña l , 
Y c ó m o se enamoran las inocentes aves 
Kn los Ubres espacios que hay en la inmensidad? 

¿Quieres ver c ó m o crecen las virginales flores 
E n el silvestre seno del orden natural? 
¿Quieres saber dó vive el Dios de los amores 
E n los libres misterios que hay en la soledad? i 

Y respondió Niréa. cApronta tu caballo, 
Negra es la triste noche aun mas que m i dolor , 
Dormido esta' el imbéci l eunuco del serrallo. 
Cautivo, si me salvas, ado ra r é tu Dios. > 

Voz se e s c u c h ó : de bendiciones era. 
E l cautivo a' la reja se colgó, 



Vino al suelo la herniosa enredadera, , 
Porque la reja al fin se desplomo. 

Partieron en las sombras los amantes. 
Cuando a' la tierra el So l daba su lux, 
Del semillo infernal ambos distantes, 
Niréa y el esclavo, delirantes 
A l pié rezaban de una Santa Cruz. 

III. 

¿Qué hav en Bagdad, ip ieel mas ruin vasallo 
Tiembla? la voz de Mahomad s o n ó , 
Coleadas en las puertas del Sen-alio 
Cien cabeza se ven, él las c o r t ó . 

Cavó la flor del á rbol mas querido 
Que en el huerto de amor tuvo Mabom.nl 
Niréa v uu esclavo se han buido: 
Mahomad, uo brames, «pie es amor perdido 
Aquel que no nació en la voluntad. 

J . S. P . 

• rjlimillll 

l&SIbM S-bMíiííiB»' 
L'na caravana hizo alto en el camino que con ­

duce a Bagdad. 
— Y o te prometo si me das lo que te pido, dijo 

Nurredin a 'Amina , siete vestidlo-..> iguales .i l is 
que en las noches ciento >/ una y ci. ni» di» se ligu-
ró Scheherazade para divertir al sultán Seheri .ir. 

— Y a no me acuerdo de esos cuentos, dijo Aniina 
retirando la mano que vaapretaba demasiado Nur­
redin. 

—Pues vo* ¿ enseña r t e las vestiduras, respon­
dió Nurredin; y hocicudo arrodillar al primero de 
sus tres camellos sacó de debajo del cuero (pie 
cubría su preciosa carga un bulto cuidadosamente 
envuelto, y sobre la grupa del animal, que per­
manecía arrodillado, d e s p l e g ó mía magnífica estola 

qne hizo prorunipir á Amina en un grito de ad-
miraciou. 

(I) De la Gaceta dvTeatrm, periódico literario de 
la Corle, copiamos este ingeniosísimo cuento orien­
tal, persuadidos que strá del agrado de nuestros 
lectores. 

— Q u é representa, p r egun tó l a doncella de Bag­
dad á Nurredin, esta herniosa >estidoin arul » 
blanca? 

—Hermosa m i l i , r e spondió el enamorado mer­
cader, representa un d ia de la c r e a c i ó n con ludas 

las a\es que salieron de la mai iua del profeta. 
Cuando te c t t a l c i n i ella ese gracioso cuerpo, el 
pajaro B o r h abarcara' con sus alas tu delicada cin­
tura, las tór tolas se arrullaran sobre los hombros. 
Hulhul cantara' sobro tu seno. Sera* la r r ín . i d e 
las aves, y no sabrán cuando andes si te llevan a 
tí los pájaros ó si los llevas tú . 

- V e a m o s l.i s e c u n d a e s l i l l a . 

Kl mercader de Bassorab d o l i l o la primera » e s -

tidura v desplegó la segunda sobre la grupa del 
dóci l camello. 

Amina Linio un segundo grito de admi rac ión . 
•i—Espítenme lo que significa esa soberbia vestí 

dura de pl i ta que una reina llevaría con orgullo. 
Nurredin besó á la curiosa doncella La pumita de 
los dedos, \ le dijo : 

—Esta estofa enseña c ó m o se ronrpone U esen­
cia de rosa, ¡lié aiptí la ciudad de los rosales' 
¿No parree que se pueden eoger esas hermosa* 
flores? Aqtií está la pila donde se deshoja la rosa 
al ponerse el sol, v de donde al dia siguiente 
a l despuntar el astro de la m.n'i.iii.i se estrae el 

óleo i in l i . i l s .Hi lador v dorado que las hojas des­
tilan. Mas allá están los l i a s e i s donde so vierto 
La preciosa esencia, » el do cristal de roca puro 
destinado para el re» d e lo» re» es, el caudillo d e 
los creventes. Cuando lleve» esta testidura cree­
rán que lleva* en tu hernioso » fresco cuerpo las 
rosas v sus perfumes. 

— E n s é ñ a m e ahora la torcera. 
E l complaciente Nurredin desplegó la Irrorra 

estofa sobre el lomo del Camello y Amina sintió 
enajenada su alma en un estasis delicioso. 

—¡Toiln de oro puro! 
—Toda de oro, con la sentencia de nuestros 

grandes ductores. 
— ¡Cuánta riqueza, Nurredin! 
—Bique/a de cuerpo » alma, hermosa donce­

lla. Leerán todos las palabras del elocuente Agil) 
al rededor de tu esbelta cintura, y r e p e t i r á n : «La 
mujer morena es un tesoro, la blanca es una per-
La, la blanca de ojos negros es un collar. > Y tú 
serás el tesoro, la perla y el collar. 

Y dichas isla* palabras impr imió Nurredin un 
beso en el cuello de La perla, del tesoro y del 
collar. 

http://Mabom.nl


— A ver aliorii la cuarta vestidura. 
Siempre ron la m i s m a complacencia, desplegó 

Nurredin sueesivamrnt«* la cuarta estola, «pie era 
de m u \, d e perlas, la (punta (pie era (le ruines, la 
M-sta <]uc era de perlas y de oro, v linalmente la 
s é t i m a (jue era ano mas herniosa v rica (pie las 
- c u primeras. T a n enajenada al verlas ipiedó 
Amina , que ae dejó dar sueesivameiile siete 
hesos . 

^ d i jo Nurredin .• ! . i doncella, después de ha­
berlas vuelto á doblar v haber hecho levantarse al 
camello: 

—¿Quietes que estas siete vestiduras sean tuyas 
como las estrellas del cielo son de AlL ih ! 

— N o es bastante, Nurredin : hernioso eres v 
elegante mas i p i e todos los mercaderes de Basso-
rab; pero después e n Bagdad nadie m e q u e r r á 
por esposa. 

—¿I 'or « p i é , bella Anima? 
— Porque c o n tan ricas vestiduras nadie se 

i !• era bastante p o d e r o s o para comprarme otras 
cuando «-sin* se .ne acaben, v aunipie los mance­
bos n i • d e s e e n , i i i ie . iuno se a t reverá a p e d i r m i 

U M t l O . 

IJuisiera so, hermosa Amina , (pie fuese mia 
toda esta c i r . i i . i n . i , en la cual solo tengo tres ca­
mellos. 

^ < I 1 ' i .nubi l losa, Nnrredil l . S ie te V O S -

In b o a s son p o r , , , n i . i s un. , , ara> ana e s d e m a s i a d o . 

—Te dana estos tres camellos; pero solo uno 
m e pertenece, poique los otros dos son de mi 
i n . | o i anuyo » de mi hermana Zobenla. 

- A s i sois todos los (le Itassorah : largos en pro­
meter \ esc . i .os en d a r . V la doncella se despi 
(lió d e l mercader. 

— V e n acá , hermosa mía , vuelve v escucha. 
I U M I K son los tres camellos con sus cargas; e s to ­

fas, á m b a r , pobo de oro, marfil, alcanfor, esen­
cia de rosa, todo le pertenece como mi coraron. 
I'ero m a ñ a n a , al despuntar el d ia , e spé rame ti la 
vera de este m i s m o camino, vo vendré solo. 

S i , los dos solos, Nurredin. 
Y la caravana, «pie volvía «le la ludia cont i ­

nuó su marcha hacia Bagdad, Ó mas bien hacia el 
mercado poco distante de aquella c iudad. 

Kra un golpe de vista magnifico. Desde lo alto 
de una montana hasta el fondo del valle, á cuva es-
tremidad se velan brillar las cúpulas de las mei-
«piitus de Bagdad, se estendia una inmensa fila de 
camellos, marchando de dos en dos, ondulando 
con sus cabezas y sus grupas como las olas de la 

mar. Los dueños iban montados en ellos, y los 
esclavos, casi colgados del ronzal, iban anuncian­
do con aguda gritería su llegada á los factores del 
mercado. Componíase la caravana de mas de dos 
m i l cumellos; cada conductor llevaba su fusil, un 
par de pistolas de Damasco a l cinto, y un p u ñ a l 
al costado. 

Ya se ha visto «pie Amina no babia dejado de 
aprovecharse a é l a parada de la caravana b.-ijolos 
muros de Bagdad. Veamos ahora «pié hicieron 
ella y el mercader hasta la hora de su cita. 

Amina tomé) tres b a ñ o s : uno de rosa, otro de 
clavel, y otro de agua de peña : se p in tó las cejas, 
se dio color en Lis mejillas, v mascó varias raices 
para tener la dentadura blanca v esmaltada. Tren­
zó con arte su cabello v cubr ió sus delicados pies 
con babuchas de piel de gacela. 

¿Cómo pasó la noche Nurredin? 
Hizo primeramente sus oraciones, p id ió p e r d ó n 

a Dios y á su profeta por haber prometido á una 
doncella tres camellos, de los cuales solo uno era 
suvf). Oró v recitri con sumisión v humildad el 
t reconlés imo versículo del Koran en que se c o n ­
dena al hombre de mala v ida : pero Amina era tan 
hermosa \ tentadora, «pie pudo mas (pie su mejor 
RlTligOJ su hermana Zobeida, el t reconlés imo ver­
sículo del Koran, Dios v su profeta. En una pa­
labra, pidió pe rdón a' Allah de su delito con Li fir­
me resolución de acudir . i la cita. 

Procuro sin embarco aletargarse embr iagándose 
con OpíO, con la esperanza de que una embria­
guez acabarla con la otra, á la manera ipie un 
amor nueva esiingiio los dolores de un antiguo 
amor. 

Su sueño letárgieo fué sumamente dulce: soñó 
(jue toda la caravana le per tenec ía , con camellos 
\ guias. De todas partes le saludaban sal iéndole 
al encuentro v gritando: ¡Allah bendiga al pode­
roso Nurredin! ¡Nurredin es rico y generoso! ¡viva 
Nurredin! 

I J I primera parte de su sueño fué ciertamente 
agradable: mas lo fué la segunda todavía. 

Después de verse colmado de rúpiezas se le re­
presentó la hermosa Amina , la doncella de Bag-
tlad, que le salía al encuentro llena de ternura v 
de abandono. S in esperar á que ella le pidiese 
tesoros v perlas la llenó nn gran cesto, dos ces­
tos, tanto v mas de lo que una mujer puede 
(lesear. Por su parte la bella Amina no econo­
mizó tampoco sus favores v se despojó de toda la 
cstjuivcz que hab ía notado en ella por la m a ñ a n a . 



Así que, el mas rico de los hombrea e n s u e ñ o , fué 
también en sueño el mas feliz do losit i josdel pro­
feta. Su dicha no se puede describir ni aun en 
estilo oriental. 

A l despertar se halló Nurredin tan conteutocon 
la pasada ilusión, quo c reyó no valia ya la pena 
buscar la realidad. Algo h ipócr i t a , como son 
todos los hombres, t ra tó de persuadirse á si mis -
mo de que hacia un gran sacrificio a su deber re­
nunciando á la c i ta que tenia con Amina . 

E n esta resolución llegó la noche , y per­
manec ió quieto en su d iván . Empezó a' aclarar el 
cielo con el primer albor matutino y con t inuó 
igualmente tranquilo, se recos tó en sus a lmoha­
dones v se puso a' fumar con lamaror indolencia . 

Amina acudió al paraje designado, fresca como 
un he l io t ropío con los tres baños d é l a noche an­
terior. Nadie salió a' su encuentro : Bulhul dejó 
de cantar. E l horizonte empezó á t eñ i rse de r o ­
jo, después se puso de color rosado, de r o ­
sado pasó á blanco, de blanco á amari l lo, y 
no parec ía por el camino alma viviente. Amina 
se fastidió al pr incipio, se enfadó d e s p u é s , y con­
cluyó prorumpiendo contra Nurredin en una re­
tahila de epí te tos a' cual mas dulces y ha lagüeños , 
v tan sonoros en lengua oriental como en c u a l ­

quier idioma del mundo. 

Resuelta á vengarse del ultraje recibido, se 
presentó ante el Cadí , y le dijo : 

— ¡Venerable Cadí! 
—¿Qué tienes, hija uña? la r e s p o n d i ó el juez. 
— U n mercader de la caravana... 
—¿Qué liay con el mercader?... 
—Me dijo que gustaba de m i . 
— B i e n , hasta ahora no hay nada malo . 
—Me p rome t ió siete vestiduras y tres camellos. 
—Está bien : ¿y q u é mas? 
— Y yo le p r o m e t í acudir á una cita que me dio 

para hoy antes de amanecer, en el camino de 
Bagdad. 

—Corriente. E l ha acudido á La cita, pero 
sin las vestiduras y sin los tres camellos, ¿no es así? 

—Todo lo contrario; no ha acudido. Los ca ­
mellos están descansando en el mercado, y él es­
tará recostado en su d iván . 

—¿Cuál es, pues, tu queja? 
—Venerable (lailí, me quejo de que por haber 

soñado que yo le per tenecía no quiere ya cumpl i r 
su palabra; y me parece que si y o , en sueños ó 
en reabdad, que eso no importa, soy la que he 
dejado satisfecha su pasión, es muy justo que yo 

también quede contenta. ¡Justicia, Cadí , justicia! 
Como hombre lleno de saber y de oper ienc ia , 

y con toda la indignidad de juez turro, r e spond ió 
el Cadí á A m i n a ; 

— S e le liara' justicia. E inmediatamente es ­
tendió una citación para que Nurredin de I I . I - . M I 

rali compareciese á la misma hora \ c u e l misino 
paraje designados para la ella, seguido de sus tres 
camellos con su cargamento. 

—¿Estás ahora contenta, niña? 
— S í . C a d i : ¡mil bendiciones sobre v o s ! . . . ¿I 'ero 

qué tengo que hacer ahora? 
—Nada mas que acudir al paraje á d o n d e 

queda citado Nurredin, á la misma hora. 
— Y a lo entiendo, dijo la doncella. Queréis 

sin duda que el lugar del delito sea el lugar de la 
expiac ión . 

— E l sol a l u m b r a r á mi justicia. 
Y se re t i ró en seguida A m i n a . 
I'or l i n , murmuraba esta sa l i endo d e l tribunal, 

recobran» mis vestiduras y mis tres camellos. 
Antes de despuntar el sol estaba ya Amina es­

perando á la vera del camino, bajo los muros d i -
Bagdad; poro esta vea no tuvo q u e esperar mucho 
al mercader do Rissorab que Hoyo a c o m p a ñ a d o d r 

sus tres camellos cargados. 
L l e g o en s egu ida el C a d í , a g a l l o p o r el r o n z a l 

á los camellos y los coloco en medio del camino, 
haciendo que los dos litigantes se pusieran de 
modo (jue los tres animales so bailasen entro e l los 

y el sol q u e iba a a p a r e c e r . 

Amaneció por fin, v los camellos p r o » r e t a r o n 
SO sombra cubriendo con ella los pies de Amina 
J deNunrcdin, que Henos do sorpresa esperaban la 
resolución de aquella escena m u d a . 

—Nurredin , dijo el Cadí acareándose al mer­
cader , ¿tú aseguras haber (lósenlo eu sueños las 
gracias de Amina? 

—Sí , sabio Cadí . 
- A m i n a , continuo dir igiéndose á la doncella, 

¿es cierto que Nurredin te p rome t ió , porque te 
entregaras . i él, sus tres camellos! 

— S í , virtuoso Cadí . 
—Pues b ien : tú Nurredin, quéda le con la som­

bra del placer. Y tú Amina llévate la sombra de 
los tres camellos. 
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EL COnnKCCIONAL. 

¡COKTINlUCIOX . j 

Dejamos, querido lector, al desventurado 
Carlos bajo el pestillo del correccional. 

Conviene para la clara ilación de nuestra 
bisloria, recordar i|ue el desgraciado mozo da 
» primera impresión que sufrió al penetraren 
>Ios muros de Cádiz, fué de alegría, la sogun-
»da de vergüenza». Por esto podemos creer 
que aun conserva cu su corazón un resto de 
sensibilidad, y q i i " esa sensibilidad podrá lle­
varlo al conocimiento de sus errores, y por 
consiguiente al camino dé la virtud. 

Pero se nos ocurre un lastimoso pensa­
miento, y es el de preguntar: ¿este corazón per­
vertido,'si lo hiere el arrepentimiento, tendrá 
medios para cultivarlo en el destino á que lo 
han llevado las severas leyes? 

No» podrán objetar q u e los mártires mueren 
Mire las desalmadas turbas. Pero podremos re­
plicar (',e« d a d o a todos s e l Santos? I.a r e s p u e s t a 
esobvia .1-1 nos p i oponemos analizar lo que la 
ley llama correccional. 

Kn la mayor parle de los correccionales 
del m u n d o , han tenido lo* confinados ó un ca­
cean de ocio, ó un caceta de trabajo. £1 primer 
eaceao ha servido de escuela de maldades, el 
s e g u n d o de plantel de mártires pecadores. 

,1.1 confinamiento de un infeliz, á quien 
tentó la maldad, es el alarde del poder? ¿la 
venganza de la sociedad? ¿ó el correctivo del 
crimen? . 

Si al bandolero se le prende en el camino 
y se le pone en un encierro y allí so le man­
tiene con otros de su clase sin trabajar, hace el 
papel del tigre que se lleva á una casa de fieras, 
v be aquí el alarde del poder; si se le destina 
h un trabajo que le ha de llevar al sepulcro, 
es la cruel venganza social. 

¿Dónde puede hallarse el humano correc­
tivo del crimen? En utilizar estos miembros 
mal avenidos al bien, con un trabajo provechoso 
para el erario, y útil para ellos mismos. 

La mayor parte de los criminales ¿dónde 
bebieron la'cicuta del mal, sino en la falta de 

educación y en el seno de la molicie? Sí se les 
deja en su estado salvaje, ó en su molicie vi­
ciosa, la ley no habrá hecho mas hazaña que la 
de costear escudado maldades, y la de enca­
denar por algún tiempo una fiera, que ha de 
salir á libertad en su dia mas maestra en sus 
asechanzas, y con mas sed vengadora. 

Se vengará colérica, se volverá áencerrar: 
¡vergonzosa y funesta parodia de los bedeles de 
colegio con los chicos traviesos!; causa de los 
muchos males crueles que castigan á la huma­
nidad; burla de la sociedad pacífica que des­
cansó en las leyes; reto insólenle del delito, es-

I cupido en la diadema de la ley. 
Me parece oír responder á mis refle-

jxiones, á algunos impugnadores de oficio: 
«El autor del niño mimado hablará de épo­
cas remotas: el adelanto de nuestro siglo 
felizmente hallevadosu manosobrceslosobjetos. 

| ¿Quién le ha dicho que se le deja en el ocio al 
confinodo? que salga álos caminos y se encon-

I trará desmentido: si el trabajo bien distribuido 
¡ puede corregir, como dice, á los criminales, 

¿cómo no se consigue, existiendo la buena distri­
bución de ese trabajo?» 

Como interesado me toca responder con 
I algunas reflexiones. No sé cómo estén los pre-
I sidios en otras provincias, solo puedo hablar 

de la nuestra: tiene razón mi impugnador; he 
visto por los caminos trabajando á esos mise­
rables, peí o se me ocurren estas preguntas: ¿sirvo 
por V6otun de corrección al crimen, el trabajo 
por muv proporcionado que sea en un arrecife? 
¿Sacando á caos dcsv entinados á la pública 
vergüenza, se consigue moralizarlos? Lo que se 
consigue es que pierdan la que les queda, y 
que se tuesten á los rayos del Sol. Al hombre 

| que se le obliga con mengua de la humanidad 
á cruzar una ciudad, arrastrando una ca-

I dona, es decirle: «si abrigabas en tu pecho un 
[destellode pudor, es preciso que lo pierdas.» 

El primer (lia de su salida pasa por el lado de 
sus amigos y se ruboriza: al segundo, los mira 
y los saluda"; y al tercero, tiene á gala el sonar 
el grillete que lo aprisiona. El confinado debe 
morir para la sociedad, y vivir para las artes : 
¿quién dice que los presidios no pueden tornarse 
en talleres? ¿acaso los confinados no saben ha­
cer mas que llevar carros de piedras ó apiso­
nar zahorra? -{Quién puede negar que la ma­
yor parte de ellos se dedicaron á las maldades 
por ignorar la gloria de las arles? ¿y quién se 
atrevería á profetizar que estos hombres en-



trepados á la laboriosidad, no abandonarían el 
camino de la poteza y de la maldad, teniendo 
ante sus ojos el de la gloria'.' Bita mismos le 
enseñan á los legisladores esta fructífera senda, 
vendiendo en los caminos sus ingeniosos pri­
mores. 

Si á los desgraciados ipie entran sin mas 
ciencia que la do la vagancia en un lugar de 
corrección, cumplida su condena volvieran ala 
sociedad con la riqueza de una profesión y el 
orgullo de un arte, es seguro que pretirieran 
empapar con sus sudores el f irmón del artífice, 
á teñir la traidora navaja con la sangre del c i u ­
dadano. Pero nos liemos engolfado mas de lo 
que creíamos en las consideraciones que nos 
ha ofrecido un correccionai. 

Nuestras voces son muy débiles para que 
lleguen á producir ecos felices. ¡Dichoso el que 
alivia los males de la humanidad! ¡triste del que 
por descuido ó indiferencia la deja sufrir sus 
males! 

Muestro pobre Carlos ha tenido una noche 
cruel, el siguiente día lo ha pasado sin tomar 
alimento: desde la ventana de la sala de su pri­
sión, mira con imbecilidad el movimiento del 
mar y el vuelo de los vencejos en derredor de 
las torres de la parroquia donde fué bautizado. 
Los últimos rayos del Sol se han reflejado en 
una lágrima que ha rodado por su tostado ros­
tro, y el último jemido del aura de la Urde le 
ha robado un suspiro. 

Borrascas de dolores hay en su corazón. 
¡Pobre Carlos! no desesperes que éntrelas tem­
pestades luce el iris de paz. J . S. P. 

TEATRO PRINCIPAL. 
La gran novedad que ha habido esta semana en 

el Teatro Principal, ha sido el Otelo, partitura dol 
inmortal Rossini. Se entiende novedad para la 
nueva generación que no hahia disfrutado de tan 
hermosa música, pues para otros habrá sido una 
verdadera antigüedad. 

Como quiera nosotros confesamos francamente 
que oímos siempre con el mayor agrado la música 
de Rossini, y aun con mas que la do otros célebres 
maestros; porque para nosotros lo verdaderamente 
bueno es hoy lo mismo, quo lo fué ayer y lo será 
mañana. 

La ejecución en el concepto de los inteligentes 
no fué muy esmerada la primera noche; oimos de­

cir que se notaba la falta de ensayos: tal wz fuera 
la causa las dolencias de la prima donna. 

Se esforzó esta por complacer al publico : caído 
en el primer arlo con energía y sentimiento un aria 
tomada de la EL nimia, partitura de .Mercad, inte, 
esta pieza ingerida en el Otelo, y sustituyendo a les 
recitados que se suprimieron, agrada generalmente 
y valió á la señora Víttadiui mil> merecidos aplau­
sos, aun cuando siempre reprobamos la inserción de 
piezas, que no tienen la menor analogía con la si­
tuación en que se hallaba la heroína en aquel mo­
mento 'I'..mtren estuvo feliz en la romanza del 
tercer acto, sin embargo no recibió por parle del 
público la misma recompensa, liemos advertido 
esta vez que sus modales no han sido tan bruscos 
y violentos como otras veces; quizas haya escu­
chado los amistosos consejos do la Tertulia j de la 
Moda, sin embargo todavía no son sus maneras tau 
suaves como seria do desear. 

Kn cuanto al Sr. Iterger, ifbem s deiir con la 
' franqueza que nos es propia que en esta ópera nos 

ka agradado mucho mas que en la Norma. Se co-
¡ noce que el papel de Otelo esta en su cuerda. Cantó 

con miestria y desenfado. Estuvo felicísimo en el 
ana del primer acto, donde arranco justos y uua-

; nimes aplausos. 
i También seria de desear que este cantante 

se corrigiese ua poco en sus maneras y ademanes, 
que suelen ser demasiado violentos, lo cual destruye 
algún tanto el buen efecto de su eslensa voz. 

Respecto al Sr. Carrion, repelimos lo que oirás 
vece»ha dichola Tertulia; que so voz dulce y me­
lodiosa se oye siempre con placer sumo ; especial­
mente el sentimiento con quo cania, y sin modales 
delicados es lo ipif mas aliar la simpal a que el pu-

' Mico ha manifestado hacia este ador. No obstante, 
en el Otelo no es donde mas han brillado sus dis­
tinguidas facultades; pero laminen es cierto que 
en esta ópera había para oslo tenor mas trabajo que 
lucimiento. 

La* demás partes procuraron llenar sus rrspec-
tivos papeles, y es cuanto podía pedírseles. 

Antes de concluir debemos advertir que el pu­
blico echó de menos el final, que sin saber por que 
tuvieron á bien suprimir, dejándonos a oscuras del 
desenlace y |>rivandofms del placer de oír un her­
moso coro y una pieza entera. No en vano algunos 
zumbones, potando que no bajaba el telón, decían 
que no quena iiliedecer las órdenes de sij gefe, por­
que sabían que eran mal dadas 

No obstante hemos oido decir qnc en Madrid se 
ha hecho repetidas veces igual supresión, pero no 
es este motivo suficiente para que se prive al p ú ­
blico del placer de oir una pieza, ni para que se 
mutile de esta suerte las obras del inmortal Rossini. 
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